
Intervención Julia Antonia Vicioso Varelas 

Représentante Permanente Ajunta de la República Dominicana ante la FAO en la 

Conferencia General (2015) 

 

El gobierno de República Dominicana reconoce los logros alcanzados por la Organización 

durante el primer mandato del profesor José Graziano da Silva y celebra su reelección junto a 

todos los Estados miembros. 

 

En 2011 los delegados a la Conferencia General miramos hacia dentro de la propia FAO para 

escoger un nuevo Director General. 

 

En esta oportunidad hemos ratificado la confianza depositada en la persona del Profesor 

Graziano, al reconocer sus realizaciones durante estos cuatro años y asumir como propia su 

visión para el futuro. 

 

En el bienio que ahora concluye, República Dominicana ha dado pasos importantes en el 

diseño e implementación de políticas orientadas a alcanzar la plena seguridad alimentaria y 

nutricional. 

 

Este es un camino por el cual avanzamos en estrecha colaboración con esta casa, con el apoyo 

de la sede y de la red descentralizada, incluyendo las oficinas de la FAO a nivel regional, 

subregional y nacional. 

 

Durante este bienio el Director General recibió a la Excelentísima Señora Primera Dama, 

Cándida Montilla de Medina, quien impulsa proyectos de nutrición para la infancia y los 

envejecientes, así como para mujeres en embarazo y lactancia, y otros segmentos vulnerables. 

 

De igual modo, en este período la FAO ha recibido la visita de la Excelentísima Señora 

Vicepresidenta Margarita Cedeño de Fernandez, quien coordina el Gabinete de Políticas 

Sociales y es Embajadora Extraordinaria de la institución. 

 

En septiembre pasado, en el marco del Comité de Agricultura, tuvo lugar la visita del 

Excelentísimo Señor Presidente Danilo Medina. 

 

El Presidente Medina expuso los detalles de su exitoso programa de desarrollo rural y 

agroalimentario basado en las visitas sorpresas a comunidades rurales. 

 

Debido a la solidez técnica de sus componentes y al impacto positivo de su puesta en práctica, 

el modelo del Presidente Medina está siendo incorporado a las políticas de otros países en 

desarrollo. 

 

De cara al próximo bienio, continuaremos ampliando y profundizando nuestra relación con la 

FAO. 

 

Hace dos años la FAO certificó que la República Dominicana había alcanzado la meta de 

reducción del hambre fijada en los Objetivos de Desarrollo del Milenio. 

 

Nos llena de orgullo que la FAO ahora certifique que también hemos logrado la meta más 

ambiciosa surgida de la Cumbre Mundial sobre la Alimentación. 

 



Al mismo tiempo, vemos que tanto el porcentaje como el número de hambrientos muestran un 

descenso a escala global. 

 

Si bien tanto en nuestro país como en el mundo se registran grandes avances en esta lucha, 

aún tenemos un camino por recorrer para la erradicación del hambre. 

 

Para alcanzar la meta de eliminar el hambre y la malnutrición, la cual constituye el objetivo 

fundamental de esta Organización —y es el deber político y moral de todas las sociedades—, 

es preciso continuar fortaleciendo el sistema internacional y sus agencias especializadas. 

 

En este orden, apoyamos con gran satisfacción el programa de labores que el Director General 

ha presentado para el próximo bienio, el cual se nutre de su experiencia, desarrolla su visión, e 

incorpora las prioridades indicadas por los Estados Miembros en los demás órganos rectores. 

 

Nos complace resaltar que el programa de labores tiene una estrecha afinidad con el nuevo 

marco estratégico, donde se establecen líneas claras de enlace entre los distintos programas y 

los objetivos estratégicos de la FAO. 

 

Deseamos reafirmar la importancia del Programa de Cooperación Técnica, que es la 

herramienta para llevar los conocimientos de esta casa a la realidad concreta en nuestro país, 

en la región de América Latina y el Caribe, y en todo el mundo.   

 

Aplaudimos la progresiva creación de capacidades internas, que amplifican el papel de la 

Organización como entidad de conocimientos especializados en alimentación y agricultura, 

incrementando su valor como entidad generadora de bienes públicos globales. 

 

Queremos subrayar con especial énfasis los avances registrados en la creación de capacidades 

técnicas en áreas clave para apoyar políticas de desarrollo sostenible y sustentable, tales como 

la protección social, y los partenariados y asociaciones. 

 

Celebramos el lanzamiento de iniciativas regionales y nuevos programas en los países, 

mientras reafirmamos nuestro compromiso con la iniciativa América Latina y el Caribe Sin 

Hambre 2025, en especial a luz de la Presidencia pro témpore de la Comunidad de Estados 

Latinoamericanos y Caribeños (CELAC), que República Dominicana ejercerá el año próximo. 

 

En conclusión, reiteramos nuestra confianza en la FAO como institución líder de los esfuerzos 

globales hacia la erradicación del hambre y la malnutrición. 

 


